
ice que no hace falta ser espiri-
tual para intentar cambiar el
mundo y que viviendo con la
muerte y la miseria se aprecia

más la vida. Era un joven periodista exito-
so en Barcelona, su ciudad natal, y ahora
dirige un orfanato y dos colegios en la In-
dia que amparan a casi tres mil niños. En
julio pondrá en marcha un segundo centro
que duplicará la capacidad de acogida, ha
creado dos escuelas y ha puesto en marcha
el proyecto “Volver a la vida” para lepro-
sos, además de “La tarjeta de las sonrisas”,
que da acceso a la sanidad a las familias
slums (de las chabolas) a cambio de escola-
rizar a sus hijos.

Jaume Sanllorente, fundador de la
ONG Sonrisas de Bombay, lo dejó todo
por un sueño, el de trabajar día a día en
pro de los más desfavorecidos. Ha escrito
un libro (Plataforma Editorial) en el que
cuenta cómo le impactó la India, habla de
la pobreza desgarradora de sus calles y de
su labor con los necesitados. La obra, titu-
lada “Sonrisas de Bombay. El viaje que
cambió mi desti-
no”, va por la oc-
tava edición en
apenas cinco me-
ses. Ahora acaba
de salir al merca-
do “Somriures de
Bombai”, la edi-
ción en catalán
del libro escrito
por el fundador
de la organiza-
ción, y que en su
segunda semana
ya ha alcanzado
dos ediciones.
Sanllorente ha
hecho un viaje
relámpago a
Barcelona para
firmar ejempla-
res de la obra y
para atender los
co m p ro m i s o s
editoriales mar-
cados durante la
semana pasada.
Jaume dice que
ha sido su última
charla en la Ciu-
dad Condal en
2008, debido,
explica. “a mis
deberes diarios
con los pobres
de Bombay”. 

Parte de las
ventas del libro
están destinadas
íntegramente a
la ONG que él
fundó y dirige
desde 2004. “Si dedicas tu vida a perseguir
un sueño, la propia vida te lo devolverá
convertido en realidad. Y si ese sueño está
dedicado al beneficio de los demás, el
viento siempre acabará soplando a tu fa-
vor”, dice Jaume, de 31 años y exitoso cu-
rriculum en el mundo del periodismo.
Trabajaba en una revista de Economía de
Barcelona y por un viaje casual a la India
en 2003 descubrió un orfanato a punto de
cerrar e hizo lo que muy pocos se atreverí-
an a hacer. Lo dejó todo, vendió lo que te-
nía en la Ciudad Condal y se quedó en
Bombay. Si el centro cerraba, cuarenta ni-
ños volvían a los prostíbulos de la ciudad,
o a las mafias “que les amputan las piernas
o los brazos para que den más pena a la
hora de mendigar delante de hoteles de
cinco estrellas”. 

“Los necesitados de Bombay no son un
trabajo: son una opción de vida que un

buen día elegí libremente y sin posibilidad
de dar marcha atrás. Y quien no lo entienda
es que no concibe la entrega a los demás y
algo tan hermoso como darse al prójimo.
Pasar por la vida sin sentir la dicha de dar
sin esperar nada a cambio es como pasar
por un mar cristalino sin querer tocar el
agua”, explica Jaume en su libro. Convive a
diario con la miseria y con la muerte, y en
parte ha escrito “Sonrisas de Bombay” co-
mo testimonio de la realidad del país en el
que vive, consciente de que las mafias de la
ciudad le quieren matar. “Han quemado la
oficina dos veces y me he tenido que acos-
tumbrar a ir con escolta”, dice. “Morir es un
proceso más y tengo claro que puede suce-
der, pero la ONG Sonrisas de Bombay con-
tinuará, esta lucha seguiría emprendida por
otros. Nadie debe ser imprescindible para
un proyecto. Y si lo es, es que el proyecto es-

tá mal planteado”, afirma. 
Para apreciar realmente la vida “hay

que aprender a no ignorar la muerte, a sa-
ber que está allí, como un proceso más de
nuestras existencias –continúa–. Me duele
por los míos pensar en la posibilidad de
que me sucediera algo y finalizara mi paso
por este mundo, pero no me preocupa por
mí”. Cada día Sanllorente tiene que mirar
debajo de su coche por si hay una bomba y
tiene que vigilar continuamente por dón-
de camina y dónde se sienta.

Desde 2004, Sanllorente está al frente
de la ONG Sonrisas de Bombay, fundada
por él y que da educación y posibilidades
de futuro a más de 3.000 niños intocables
de las calles de Bombay. Jaume vive en esta
ciudad de la India, desde donde continúa,
día a día, una constante lucha pacífica con-
tra la pobreza. Su incansable trabajo para

los pobres, intocables y leprosos de Bom-
bay le ha llevado a ser uno de los pocos es-
pañoles que han ocupado las primeras pá-
ginas del The Times of India en toda la
historia de este periódico y a obtener el re-
conocimiento de numerosas entidades del
ámbito internacional. Jaume ha sido capaz
no sólo de levantar el orfanato Karuna, si-
no también dos colegios, nuevas casas de
acogida infantil y otros proyectos en zonas
de chabolas que están ofreciendo a miles
de niños una educación y la infancia que
nunca han tenido. En verano otro nuevo
orfanato va a ser realidad, además de las
escuelas y varios proyectos para pacientes
con lepra y familias de slums. Jaume sigue
denunciando a nivel internacional la situa-
ción que viven cada día miles de niños en
las calles y se dedica en cuerpo y alma al
proyecto Sonrisas de Bombay. 
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Arriba y a la izquierda, Jaume durante una tarde de juegos en el orfanato Karuna. Al lado,
en Dharavi (Bombay), la mayor extensión de chabolas de Asia. Debajo, Sanllorente vestido
con el traje regalado por los maestros de Karuna y niños en la escuela de Yashodhan.

Acaba de publicar su
historia, plasmada en
el libro “Sonrisas de
Bombay. El viaje que
cambió mi destino”. La
obra lleva por título el
de la ONG que Jaume
Sanllorente fundó y
dirige. Este periodista
barcelonés de 31 años
lo dejó todo para
embarcarse en un
proyecto que da
posibilidades de
educación y futuro a
miles de niños
intocables de las calles
de Bombay. Su trabajo
es una lección de vida
y entrega.

Jaume y los intocables


